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Lima podrá ver –y oir– a un
Plácido Domingo que, al
borde de sus 50 años de

carrera artística sigue siendo
el gran tenor de la historia.

Será en septiembre.

Derecha, A sus 68 años, Domingo busca nueva proezas. Paréntesis reflexivo en el camarín. Arriba, Domingo listo para interpretar Otello, de Verdi, en el Houston Grand Opera House. Una carrera dorada: Debutó en escena en 1959.

Una Noche de Domingo en Lima
Una aproximación entendida e ilustra tiva del arte vocal de Plácido Domingo.

Escribe: ENRIQUE FELICES

PLÁCIDO Domingo se pre-
sentará el 9 de septiembre,
en megaconcierto, un for-

mato que   permite cantar selec-
ciones de óperas, con ayuda de la
electrónica. En el teatro se canta
todo, no se cuenta con dicha ayu-
da y, además, se actúa. Por eso,
cantar ópera es, lo que se dice,
otro cantar. En un megaconcier-
to, la donna è mobile pone una
nota simpática, pero, en el tercer
acto de Rigoletto, al cabo de dos
horas demoledoras y cantada
desde una ubicación acústica-
mente desfavorable, pone en ja-
que a más de uno.

En la ópera se canta todo por-
que, como en el fútbol, se debe
ocupar todos los puestos. Las vo-
ces graves, de bajo y barítono,
son las de los defensores. Ellos
pueden imponer su carácter al
elenco, pero sólo en ocasiones
son protagonistas, y, aún en ellas,
el público espera a sus héroes de
siempre, los del medio campo ha-
cia delante, los del canto con vo-
ces agudas. Allí, cada cierto tiem-
po aparece un fantasista capaz
de jugadas de ensueño, o, en la
escena, un vocalista como Juan
Diego Flórez, que revela el arte
del Bel Canto mientras regala
acrobacias al tope de dos octavas.

LIRICA

FO
TO

: G
ET

TY
 I

M
A

G
ES

FO
TO

: E
FE

PLACIDO DOMINGO_2093  8/25/09  12:24 AM  Page 2



CARETAS /  AGOSTO 27, 2009 6564 CARETAS /  AGOSTO 27, 2009

Plácido Domingo, al centro, de uniforme, interpretando a Don José en Carmen, de Bizet. Fué sobre el escenario del Metropolitan Opera, 1998.

Pero sólo una vez en la vida emerge
alguien que deslumbra en el medio y
en el ataque, o que brilla en el canto
melódico y en el dramático. Sólo Pa-
varotti realizó la proeza de entonar
con voz grande, la que colma el tea-
tro, todos los matices de los claroscu-
ros de Donizetti, y de cantar con voz
resonante, de tenor de cuerpo entero,
la intensidad de Verdi y Puccini. 

La carrera de Domingo apenas si
rozó el Bel Canto. Lo suyo fueron los
papeles galantes y heroicos de las
óperas latinas, hasta que frisando la
treintena emprendió la proeza de
cantar las óperas de Wagner. Para
ello debió adoptar la tesitura del hel-
dentenor, y, sobre todo, superar la co-
losal barrera para la emisión vocal
que supone el Stabreim, los versos es-
critos por el compositor en alemán
antiguo, para asemejarlos a los de las
leyendas. Para apreciarla, hay que
remitirse a la prosodia y particular-
mente a la aliteración: la acentuación
de las consonantes. En los idiomas

anglosajones, donde se les acentúa, la
aliteración se aplica al embelleci-
miento de los versos; en los idiomas
latinos, donde no se les acentúa, se
destina a la formación de trabalen-
guas; pero, en las lenguas germanas
medievales servía para conformar la
estructura de la poesía que narra los
mitos, de los que proviene El Anillo
del Nibelungo. Por eso, para un tenor
de lengua española, la aliteración, en
los papeles de Siegmund y Siegfried,
se traduce en la endemoniada tarea
de cantar frases que comienzan en al-
go como tres-tristes-tigres y termi-
nan en consonantes acentuadas. Do-
mingo la cumplió con honores.

A los 68 años, Domingo busca nue-
vas proezas. En octubre, en la Opera
Estatal de Berlín, celebrará su medio
siglo como tenor con algo inédito en
ese lapso: debutará como barítono en
el papel de Simón Boccanegra, de la
ópera epónima de Verdi, uno de los
más difíciles de actuar y cantar. En el
primer acto de la obra, situada en el

Siglo XIV, el protagonista debe exhi-
bir la presencia y el canto brioso de
un corsario al servicio de Génova,
mientras en los siguientes, que la ac-
ción teatral traslada 25 años, debe
transmitir el carácter señorial y seve-
ro del Dux de la República, rango al
que accede entretanto. 

Aparte de dicho debut, Domingo
atenderá, al alimón, sus compromisos
como director invitado por las princi-
pales orquestas y sus responsabilida-
des al frente de la Opera de Los Ange-
les y la de Washington D.C. Por eso, Li-
ma lo verá en un papel que nadie tuvo
jamás, el de un administrador que can-
ta. Ahora bien, los megaconciertos tie-
nen el prestigio algo deslucido, porque
se abusó de ellos, como cuando Pava-
rotti  hizo mímica,  mientras el público
escuchaba una grabación, durante la
inauguración de las Olimpiadas de In-
vierno de Turín. Pero con Domingo no
hay ese riesgo. Él siempre cumple, y
canta como para quitarse el sombrero.
Es el gran tenor de la historia. ■

Domingo siempre cumple. Y canta como para quitarse el sombrero.
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CHINA
TE CUENTA QUE…

a decir, “señorita China, mañana ten-
go mi primera reunión en Pare de Su-
frir y ya verá cómo paro de sufrir”. En
efecto, el domingo por la noche regre-
só hecha unas pascuas, hasta que se
encontró con Augusto Álvarez con la
toalla en la cintura saliendo de mi
cuarto a poner un disco de la Matance-
ra (¡no sabes cómo lo pone la Matance-
ra!, sobre todo la Momposina) y ahí ar-
dió Troya. Parada en medio del family
room con los brazos en cruz, la Jessy
empezó a echar espuma por la boca, a
gritar en lenguas desconocidas y a pa-
talear en el aire. De cuando en cuando
se le entendía que el demonio había
entrado a nuestra casa y que ella lo
iba a botar jalándolo del rabo y claro,
con la confusión a Augusto se le cayó
la toalla y la Jessy pensó que era el ra-
bo y ya se lo iba a llevar al incinerador
de la escalera de servicio agarrado de
lo que te imaginas, no sabes la preocu-
pación. Ya más calmada, pucha, me
contó pues que había entrado a Pare
de Sufrir y que lo primero que le ha-
bían dicho era que tenía que dar un
diez por ciento de su sueldo para fi-
nanciar el fin del mundo que se viene
en el 2012, y lo segundo, que se acaba-
ba la cachandanga en su vida y en la
de su entorno. Hija, que a mí me ven-
gan a vender la felicidad a cambio del
diez por ciento de mis ingresos vaya y
pase, que la SUNAT me lo viene pro-
metiendo desde que tengo uso de ra-
zón. Pero que encima me quieran im-
poner normas en mis barrios bajos, no
sé qué se han creído, chola. Así que in-
mediatamente comencé a desatar un
veloz proceso de desahuevina con la
Jessy, hija, para que no solamente re-
cupere sus ganas de vivir sino sobre to-
do, pucha, sus ganas de fornicar, por-
que si en este mundo no follamos, ¿qué
nos queda?: la cara de Velásquez Ques-
quén en la televisión, y eso sí que es
una injusticia existencial, ¿no te pare-
ce? Bueno, quería contarte cómo cono-
cí eso de Pare de Sufrir y advertirte de
que si te agarran esos brasileños faná-
ticos en un mal momento, no les acep-
tes ni el pago ni la abstinencia, que am-
bos duelen, aunque en diferentes par-
tes del alma. Chau, chau (Rafo León). ■

encima pagarle doscientos dólares la
hora”, y siguió quemando mi bata.
Bueno, yo no insistí porque tú sabes, o
sea, la ortodoxia manda a considerar a
los pacientes no como focos de luz a los
que tú puedes cambiar cuando te da la
gana sino como seres con voluntad pa-
ra decidir si quieren cambiar o no, ¿no
es cierto? Y la dejé. Pero la verdad, me
llegaba al pincho verla cada día más
apagada y llegué a temer que un día
tomara Folidol y tener yo que salir en
los noticieros envuelta en frazada, así
que volví a la carga. La abordé una
tarde de sábado que estaba en su
cuarto intentando mirar por la venta-

TE cuento, hace unos años la Jes-
sikah’s Jesseniah’s se comenzó
a poner así como medio tristo-

na, ya no cantaba a Dina Páucar en la
cocina ni se pasaba las horas hablan-
do por teléfono con las amigas. Parecía
la teta asustada, cholita y la verdad,
yo nunca he estado como para tener
otra neura en la casa, con la mía que
se rebalsa por las ventanas y se mete
por las escaleras y sale como bandero-
la por los barandales de los balcones y
de las terrazas, basta y sobra, ¿no te
parece? Así que un día la encaré y pri-
mero le expliqué. O sea, le dije que
mientras nosotros tenemos distintos

Pare 
de Sufrir

Por LORENA TUDELA LOVEDAY

estados de ánimo, pucha, algunos in-
motivados y otros derivados de ciertas
circunstancias de esta vida de mierda
(así se lo dije porque yo soy súper so-
cial realista), “ustedes (o sea, ellos) pa-
san más bien por procesos antropoló-
gicos, quiero decir, ligados a lo que
ocurre en una cultura más que en sus
individualidades, como estudió Levy
Strauss en su momento”. Me acuerdo
que la Jessy estaba planchando una
bata mía regia que me compré en Ro-
ma y de escucharme dejó la plancha
pegada en la seda y cagó la bata pero
no me dejó ni protestar, me miró y me
dijo: “Señorita China, si así trata a sus
locos, tienen que estar bien locos para

na y cuando digo “intentando” es por-
que las ventanas de servicio en mi edi-
ficio están a dos metros de alto y mi-
den 20 X 20, porque según Braganini,
pucha, es la medida exacta para que
no sufran por la aculturación, ¿ya? Le
volví a preguntar qué le pasaba, si es
que había algún desgraciado en su vi-
da, que yo la podía mandar al servicio
ambulatorio de Noguchi para que le
dieran calmantes genéricos y que siga
trabajando con la misma energía de
antes. En su respuesta es que tuve la
primera noticia de esa secta que ha
saltado a la primera plana por estafar
a sus feligreses, porque me miró así
como medio desconfiadona y se limitó
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